México y sus muertos 

Duración total           04:19

El comentario empieza a  00:36 
Transcripción:

Una tradición ancestral del México de hoy es la adoración a los fieles difuntos que se conmemora este uno y dos de noviembre en toda la República Mexicana. Una tradición que viene desde los mayas, los aztecas y que hoy continúa en algunos de los pueblos y en toda la República como podemos ver en algunas de las tumbas.

Bueno, pues la familia viene y deja flores; las limpian, las pintan, las arreglan para conmemorar y celebrar a sus muertos, a sus ancestros, sus abuelitos, sus padres principalmente.
El culto a los muertos se remonta al tiempo de los Mexicas. Se conmemoraba el noveno mes del calendario solar azteca, entre julio y agosto. La fiesta duraba un mes en honor a la diosa Mictecacíhuatl conocida como dama de la muerte y esposa de Mictlantecuhtli, el  señor de los muertos. 

Con la evangelización católica, después de la conquista española en Mesoamérica, las fiestas indígenas fueron coincidiendo con las celebraciones católicas del día de los Fieles Difuntos y Todos Los Santos, el uno y dos de noviembre. El día primero se dedica a los niños y el día dos a los adultos. De acuerdo a las creencias, son los únicos días que las almas tienen permiso para visitar a sus seres queridos por lo que, en realidad, es una fiesta para recordar a los que se extrañan. 
Algunas familias visitan el panteón y comen sobre la tumba. Acompañados por el alma de su difunto le llevan flores, limpian su cripta. Los que pueden incluso acompañan la comida con un conjunto norteño, tal vez con un mariachi.

­­ Buenas tardes, señora ¿Cuál es su nombre?

­­ María de Jesús Reyes Martínez

-- ¿A quién viene a ver?
--A mi papá que este dos de julio falleció…de mil novecientos treinta y…treinta y  cuatro.

--¿Y qué le está haciendo ahorita? ¿Le está preparando todo para el día de Muertos.

--Sí le estoy preparando para el día de muertos y ponerle sus flores antes de… este…de que nos lleguen a visitar allá.
--¿Qué es lo que le piensa poner?


--Este, cempasúchil, este…para varios niños que hay allí…son dos niños, es una hermana, y son dos niños que están allí. Este flores blancas y para el grande, flores de cempasúchil.
­­ Muy buenas tardes, señor ¿Cuál es su nombre?

--César Frote
-- ¿A quién viene a ver?

--A mis abuelitos.

--¿Y hace cuánto que fallecieron ellos?

--Hace siete años y hace diez años

--¿Y qué es lo que les está haciendo ahorita? ¿Les está arreglando su…altar, su….

--Sí, pienso que vamos a arreglar aquí la capillita para que…  esté bonita el día de muertos.
--¿Vienen cada año?

--Así es cada año estamos acá.

--Y ¿cómo es el regreso el uno y el dos?...
--Así es, ya nomás, dejamos todo preparado…

También es popular el uso de calaverita. Las calaveritas son muestra de ingenio que consiste en fingir que alguien ya murió y según sus características o manera de vivir, burlarse de cómo murió. Si alguien es muy coqueta se puede decir  que la muerte se la llevó para besarla o si es muy mentiroso, que la muerte lo ha descubierto.
Se piensa que las almas de nuestros muertos regresan a visitarnos a este mundo el uno y el dos de noviembre por eso es que la tradición, bueno pues, les dejan los alimentos, les arreglan sus tumbas desde la época de nuestros ancestros.
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